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Este artículo presenta u n a compleja p r o p u e s t a conceptual y metodológi­
ca. A l m i s m o t i e m p o que rescata los aportes de l a antropología y l a so­
ciología p a r a pensar las dimensiones demográficas de l a v i d a social 
como cursos de acción i m p r e g n a d o s de elementos simbólicos y s u b j e t i ­
vos, propone a n a l i z a r l o s de m a n e r a análoga y c o m p l e m e n t a r i a a los m o ­
delos abstractos de l a demografía f o r m a l . C o n s i d e r a a las prácticas y es­
t r a t e g i a s de procreación, así como las disposiciones s u b j e t i v a s de los 
sujetos como elementos c o n s t i t u t i v o s de l a p r o p i a n a t u r a l e z a de l a suce­
sión de generaciones, observados en o t r o p l a n o analítico. 

Consideraciones iniciales 

Entre los científicos sociales existe u n reconocimiento casi unáni­
me respecto a que en esta segunda mitad del siglo xx se suscitó u n 
gran avance cuantitativo y cualitativo en la investigación social e 
histórica en general. A l tiempo que distintas tradiciones de la an­
tropología tuvieron u n papel destacado en ese desarrollo. Según 
Kertzer (1984), e l creciente y r ico intercambio entre los historia­
dores de la famil ia y los antropólogos sociales y culturales i m p l i ­
có u n enriquecimiento de ambos campos. Los aportes de esas tra­
diciones científicas pusieron en evidencia la importancia de los 
sistemas simbólicos involucrados en distintas instancias y dimen­
siones de la v i d a social , ayudando a legitimar, en cuanto temáti­
cas "de punta" , diversas cuestiones relativas a la sexualidad, a la 
procreación, a la estructura de las famil ias y a las relaciones de 
género, así como algunos métodos para estudiarlas. 

Ciertamente, tales aportes in f luyeron en los estudios empíri­
cos en el área m u l t i d i s c i p l i n a r i a ca l i f i cada ahora, en términos 
amplios , de demografía social (Ford y De Jong, 1970), y en térmi­
nos específ icos como: sociología de la f e c u n d i d a d (Hawthorn , 
1970), sociología de l a reproducción (Clark, 1986)o , i n c l u s o , 
economía polít ica de la f ecundidad (Greenhalg, 1990). A s i m i s ­
mo se divers i f icaron los temas, los enfoques y los métodos de i n ­
vestigación. N o obstante, a pesar de eso, no se lograron avances 
m u y notables en e l tratamiento teórico-metodológico y, conse-
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cuentemente, en la c lar idad y consistencia de interpretación de 
las diferentes manifestaciones de los procesos calif icados, i n d i s ­
tintamente, como demográficos o poblacionales: la fecundidad, l a 
mortal idad y el crecimiento vegetativo, que muchas veces consi­
deramos de manera aislada. Las renovadas críticas a las formula­
ciones sobre la transición demográfica son una ev idenc ia de l o 
anterior. 

De una manera diferente a como acontece entre los antropólo­
gos e historiadores, hay dificultades m u y reales de diálogo e i n ­
tercambio útil entre los demógrafos formales y otros científicos 
sociales que estudian esos fenómenos. Estas son dificultades de " i n ­
tercambios simbólicos" (Bourdieu, 1974) entre miembros de cultu­
ras científicas distintas, con lenguajes propios. 

Como la teoría de la demografía formal a i s l a esos fenómenos 
en u n plano ahistórico, ésta abstrae del contexto de población t o t a l 
y cerrada en el cual operan, por definición, todas las acciones h u ­
manas, las relaciones sociales y las dimensiones subjetivas y s im­
bólicas que les garantizan existencia histórica. Dada la fuerza de 
una práctica científica basada en raciocinios m u y abstractos, no 
siempre esto es percibido como tal, así muchos demógrafos forma­
les acaban viendo en la realidad los atributos delineados por los 
supuestos util izados para la construcción de sus modelos teórico-
conceptuales. Es decir, hablan de todos los aspectos cualitativos de 
los fenómenos demográficos aislados, así como de todos los fenó­
menos no demográficos, como si se localizasen "fuera de la pobla­
ción". Además, los ámbitos más diferentes de una formación social 
son planteados en relación con una población real y específica. 

Para muchos sociólogos, antropólogos y demógrafos, como 
ya lo dijeron Quesnel y V i m a r d (1988), los modelos teórico-con-
ceptuales de l a demografía f o r m a l no son teorías, s ino meros 
instrumentos técnicos para el análisis demográfico. Las referen­
cias analíticas para la interpretación de las estadísticas demográ­
ficas producidas con ellos se encontrarían fuera de la demografía 
formal , en distintas tradiciones de las ciencias sociales. S i n em­
bargo, en la tradición de la demografía social que así procede, l a 
fecundidad, la mortal idad y el crecimiento vegetativo continúan 
desarticulados, en una área de penumbra, sin clara explicitación de 
su naturaleza sociobiológica, de su localización en las estructu­
ras sociales y de cómo los sujetos sociales los concretan en l a 
v i d a socia l . L a mayoría de los análisis de esta área m u l t i d i s c i -
p l i n a r i a mant ienen u n a antigua a n t i n o m i a entre l a naturaleza 
"puramente material u objetiva" de la morta l idad, de la fecundi­
d a d y de l c rec imiento vegetativo y l a naturaleza "puramente 
s imbólica o subjet iva" de sus determinaciones mayores, como 
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es el caso de las formulaciones sobre la transición demográfica o 
la transición de la fecundidad (Souza, 1992b). 

La forzada yuxtaposición de esquemas analíticos incompat i ­
bles para intentar construir u n cuadro de referencia más inc lus ivo 
-modus operandi de la teoría de la transición demográfica (Souza, 
1991)-, o la coherente adopción de una teoría sociológica o antro­
pológica - c o n una visión d i s c i p l i n a r i a dist inta de la construida 
por la demografía- para la descripción e interpretación de fenó­
menos que estarán "detrás" de la fecundidad o de la mortal idad, 
fueron "sal idas" muy frecuentes en esta área de investigación, con 
resultados insatisfactorios en términos de enriquecimiento de las 
teorías sobre esos objetos de la demografía.i 

Comparto la opinión de que, por más simplif icadas, ahistóri-
cas y abstractas que sean las teorías de la demografía formal que 
tratan de la articulación entre f e c u n d i d a d , m o r t a l i d a d y c rec i ­
miento vegetativo, varios de los modelos teórico-conceptuales al 
respecto constituyen los fundamentos de una problemática: l a de 
l a sucesión de las generaciones, en c u a n t o proceso demográfico 
p u r o . Por lo tanto, no pueden ser ignorados o sustituidos por refe­
rencias que no tratan específicamente de tal problemática, sino de 
la reproducción o estructuración de la fami l ia , como las teorías 
antropológicas y sociológicas. 

E n esta exposición, d i f i r i e n d o de las recientes sugerencias 
de Greenhalg (1990), intento reafirmar, según las indicaciones de 
algunos autores, la necesidad y la posibi l idad de u n trabajo analíti­
co, coherente con criterios centrales y con la visión d i sc ip l inar ia 
de la demografía formal , de rescate sintético de esta problemáti­
ca, de u n a perspectiva histórica, en cuanto proceso sociodemo-
gráfico. Esto es indispensable para la explicitación de categorías 
o ins tanc ias de mediac ión teór ico-conceptual , a par t i r de las 
cuales se pueda enriquecer internamente la p r o p i a problemáti­
ca, con algunos aportes específicos de la antropología y de la so­
ciología, moviéndose la interpretación de los fenómenos de u n 
plano de abstracción a otro. Pero hago esto como u n invest iga­
dor común en busca de mayor c lar idad y consistencia en su pro­
p i a práctica de investigación-reflexión, a pesar de las d i f i cul ta ­
des, con base en las proposiciones formuladas por otros. Por lo 

1 Véase Greenhalg (1990), Caldwell (1976) y los trabajos de los investigadores 
del Grupo de Trabajo sobre el Proceso de Reproducción de la Población de la Co­
misión de Población y Desarrollo CLACSO, realizados en el curso del decenio de los 
setenta y publicados en varias colecciones: CLACSO, Reproducción de l a Población 
y D e s a r r o l l o , vols. 1, 2 y 3 de 1982, vol. 4 de 1983 y vol. 5 de 1985; Figueroa y Alba 
(1982). 
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tanto, s i n compromiso de proponer aquí una nueva "agenda de 
invest igación" o posibles sal idas para los d i lemas del diálogo 
entre los demógrafos formales y los demógrafos sociales. 

La fecundidad y la sucesión de las generaciones. La visión de la 
demografía formal 

L a sucesión de las generaciones es, en la teoría de la demografía 
formal, el proceso central de la dinámica demográfica global. Por 
lo mismo, merece u n tratamiento privi legiado en la teoría de las 
poblaciones estables, a partir de los trabajos de Lotka, elaborados 
al i n i c i o de l siglo x x , que redefinen la noción de reproducción 
biológica desarrollada por la biología. E l objetivo de este autor 
(Lotka, 1969) era aislar y representar, de modo integrado y diná­
mico , la reproducción numérica endógena (en una población ce­
rrada), para demostrar teóricamente cómo operan los nexos m u l -
tidireccionales, que garantizan con el encadenamiento entre ellos 
la cont inuidad, el r i tmo y la forma (o estructura) de los hipotéti­
cos patrones de este proceso. 

Los diferentes patrones o regímenes teóricamente posibles de 
sucesión de las generaciones concebidos por el autor -población 
mal thus iana , estable y es tac ionar ia - son representados, en v a ­
riantes de u n modelo general (sistema cerrado), mediante dis t in­
tas combinaciones de los siguientes elementos: 1 ) fecundidad es­
pecífica por edad { J x ) \ 2 ) mortalidad específica por edad ( n m x ) ; 3 ) 
estructura por edad y sexo [ C ( a ) ) , l a f o r m a de realización del pro­
ceso, y 4 ) e l crecimiento vegetativo [ f ] o el crecimiento intrínse­
co, e l ritmo de realización del proceso. Por lo tanto, cada patrón 
se caracteriza por una estructura y u n ritmo propios, que son ele­
mentos necesariamente independientes, por estar ambos determi­
nados por la combinación de los juegos entre J x y n m x . 

Los supuestos intencionalmente ut i l izados para, por medio 
de la abstracción elevada, construir esos modelos acaban reducien­
do a l extremo el fenómeno reconstruido, siendo sus mecanismos 
básicos, J x y n m x , formulados como a c o n t e c i m i e n t o s colectivos au­
tomáticos, s in autor n i protagonistas; es decir, como i n t e n s i d a d y 
( o ) velocidad de los f l u i d o s de n a c i m i e n t o s y m u e r t e s , por analo­
gía con las nociones de física. 

E n este sentido, son modelos mecanicistas; pero no presentan 
el sesgo biologista que algunos demógrafos sociales suponen. Lot­
ka no atribuye una naturaleza biológica a los elementos Jx, n m x , 
C ( a ) y rv. Son, por definición, cantidades. La edad cronológica se­
ñala el t iempo de sobrevivencia de los individuos de una m i s m a 
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generación, según el abstracto calendario occidental , por lo que el 
crecimiento o envejecimiento de los i n d i v i d u o s es representado 
por el mecánico y abstracto paso de u n grupo de edad a otro, y no por 
algún automatismo biológico. Este proceso se adjetiva como endó­
geno para resaltar que sólo se realiza en estado p u r o en una colec­
t iv idad cerrada a los diversos tipos de movimientos de entradas y 
salidas de indiv iduos que implicarían el cruce de fronteras, como 
es el caso de la inmigración y la emigración. 

Además de lo anterior, la noción de e s t a b i l i d a d de u n patrón 
de reproducción numérica endógena nada tiene que ver con la 
noción de estática (ausencia de movimiento) de los modelos estáti-
co-comparativos, como el de Davis y Blake (1967), n i con la idea 
de equil ibrio entre factores demográficos y no demográficos, m u y 
común en los modelos microeconómicos, n i con la de homeostasis 
(equilibrio homeostático), que i m p l i c a tratar el funcionamiento de 
una sociedad, o ámbito particular de ésta, en analogía con el de u n 
organismo v ivo . Esas nociones son comunes en otras tradiciones 
científicas de las ciencias sociales. E n esta teoría de la demografía 
formal l a e s t a b i l i d a d de u n patrón demográfico se refiere a su 
constancia en el t iempo teórico de sobrevivencia de una genera­
ción, siendo determinada por la constancia de las propiedades y 
condiciones atribuidas a los mecanismos básicos y expresada por 
la persistencia de cierto ritmo y forma de realización del proceso. 

Para rescatar esta problemática s in reducir la demasiado no es 
necesaria cualquier operación lógica que e l imine supuestos ses­
gos biologistas, pues esto ya fue realizado por Lotka. Las l imi ta ­
ciones mayores se hallarían en el tratamiento ahistórico, estricta­
mente cuantitativo y mecánico del proceso. Sería preciso retirar 
los componentes demográficos articulados en esos modelos de su 
a i s l a m i e n t o o del estado p u r o y completar el trazo del proceso, en 
su total idad, con otros elementos indispensables para su realiza­
ción histórica, según recomienda K o p n i n (1972): 

... las fronteras de los conceptos anteriores pueden ser estrechas para el 
nuevo contenido al que lleva el movimiento del pensamiento. Los con­
ceptos anteriores pueden ser obstáculos para la asimilación de las nue­
vas propiedades y leyes. Por eso es indispensable cambiar el marco 
conceptual del pensamiento, completándolo con nuevos elementos. 

Para e l c a m b i o d e l marco c o n c e p t u a l es prec i so tomar en 
cuenta que J x , n m x y rv son s igni f icat ivos . Expresan conceptos 
nada obvios, como les parece a aquellos que los ven como meras 
"tasas", o b i e n como objetos o acontecimientos concretos, y no 
como construcciones simbólicas de u n pensamiento abstracto. L a 
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noción de fecundidad específica por edad alude, indirectamente, 
por medio de la idea de intensidad o velocidad (nivel) y distr ibu­
ción por edad (forma) de la fecundidad, al patrón del proceso de 
producción de hijos o a u n patrón de reproducción. De manera 
equivalente, la noción de mortal idad específica por edad remite a 
la noción de u n patrón de reproducción de muertes, con cierta i n ­
tensidad y distribución por edad. 

A l observar el rigor metodológico con el que Lotka procedió 
para, por medio de sucesivos supuestos, realizar abstracciones de 
dimensiones sociales y aislar la dinámica demográfica endógena 
pura, se puede ver que no existe ningún impedimento lógico o me­
todológico para seguir el camino inverso al traer el pensamiento 
analítico de vuelta a u n nivel más bajo de abstracción; nivel de análi­
sis en el que se pueden representar las mismas acciones y relaciones 
sociales que conforman y dan vida a los mecanismos y estructuras 
de diferente naturaleza, o sea: 1 ) a los componentes específicamen­
te demográficos, el foco de los intereses analíticos de los demógra­
fos, y 2 ) a los componentes no demográficos indispensables para la 
realización del proceso mayor y para la viabi l idad como m e d i a c i o ­
nes directas y decisivas, de la reproducción demográfica con cierta 
regularidad va aue las dimensiones demográficas puras son cons­
trucciones abstractas y no t ienen existencia histórica autónoma. 
Además tratar esos componentes no demográficos como media­
ciones requiere la reinterpretación de los aportes sociológicos y 
antropológicos sobre ellos, como ya resaltó Zémelman (1982) c o n 
respecto a las proposiciones sobre la familia como instancia de me­
diación para la determinación de la fecundidad. 

Para completar la visión del proceso es fundamental señalar 
una limitación central de los modelos formales; esto es, al tratar la 
fecundidad y la mortalidad como intensidad y (o) velocidad de los 
flujos de nacimientos y muertes, acontecimientos colectivos sin au­
tores y actores, éstos no reconstruyen directa y explícitamente los 
mismos movimientos continuos de producción de nacimientos v i ­
vos y de producción de muertes o de preservación de la sobreviven­
cia. Por lo tanto, esos movimientos centrales quedan enteramente 
indeterminados. U n a reconstrucción menos abstracta e historicista 
de la problemática tendría, así, que representar de modo directo y 
explícito los momentos centrales de producción de las nuevas gene­
raciones o de producción de hombres (Ol iveira , 1977); o sea, l a 
constitución de las proles, la formación de descendencias a partir de 
éstas y el mantenimiento de la vida de los sujetos adultos o la pre­
servación de la sobrevivencia y de la salud de los descendientes 
que ingresan en la v ida adulta, aptos para reiniciar la realización 
de este circuito. 
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Sucede, s in embargo, que ninguna otra teoría de esta tradición 
los reconstruye de modo directo y completo, puesto que otras refe­
rencias analíticas también demuestran que la fecundidad depende, 
necesariamente, de la mortalidad; o sea, de las condiciones y posi­
bi l idades de sobrevivencia. Los demógrafos formales u t i l i z a n las 
muertes o la mortal idad para separar los movimientos específicos 
de la sobrevivencia. Esta es la lógica analítica, por ejemplo, de las 
tablas de v i d a . E n una "población cerrada", los individuos que inte­
gran, en u n tiempo t, cada grupo de edad representativo de las dis­
tintas generaciones son, con excepción del grupo de 0-5 años, los 
sobrevivientes de u n grupo de edad anterior. 

Los aportes de algunas tradiciones de la sociología y la antro­
pología pos ib i l i tan representar y reconstruir aquellos momentos 
como cursos de acciones combinadas y estructuradas por relacio­
nes sociales específicas y explicitar los nexos multidireccionales 
socialmente tejidos entre ellos. L a noción de comportamiento re­
productivo usada con frecuencia para hablar del elemento activo 
generador de la fecundidad, además de vaga, pues no especifica 
de cuál "reproducción" se trata, no se corresponde con la de fe­
cundidad. Por más recurrentes que sean ciertos comportamientos 
frente a la sexualidad y a la procreación, no generan por sí solos 
los flujos de nacidos vivos, cuya intensidad y (o) velocidad expre­
sa la noción de fecundidad. 

Así, s i n abandonar la visión d i s c i p l i n a r i a construida en las 
teorías más avanzadas de la demografía formal, se puede "retradu­
cir sociológicamente" no sólo la noción de fecundidad de manera 
aislada, como ya había indicado Oliveira (1979), que reconocía la 
completa inadecuación del concepto sociológico de comporta­
miento reproductivo, sino, también, todos los elementos de mayor 
problemática, dentro de la cual la fecundidad gana significados al 
ser a r t i c u l a d a c o n otros e lementos . C o m o afirmó Z é m e l m a n 
(1982), es la problemática que abarca y articula este objeto lo que, 
en definitiva, interesa comprender y explicar. 

Bourdieu, Chamboredon y Passeron (1975) también entienden 
al respecto que: 

Un objeto de investigación, por más parcial y dividido que esté, no 
puede ser definido y construido sino en función de una problemáti­
ca teórica que permita someter a examen sistemático todos los aspec­
tos de la realidad puestos en relación por los problemas que le son 
adjudicados. 

U n rescate de la problemática enfocada requiere la formula­
ción de otra visión sintética que represente la totalidad del movi -
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miento de reproducción sociodemográfica y preserve ciertas ana­
logías y correspondencias con las proposiciones más básicas de la 
teoría de la demografía formal. Este sería u n procedimiento m u y 
distinto del sugerido por Greenhalg (1990), que indica como p u n ­
to de partida la visión de "economía política de la f e c u n d i d a d " , 
para desde ahí incorporar descubrimientos y proposiciones con­
tundentes de la antropología y de la historia social y demográfica. 

La sucesión de las generaciones como un movimiento central de 
reproducción sociodemográfica de la sociedad 

C o n tales criterios y preocupaciones, juzgo importante hacer ex­
plícito que la sucesión de las generaciones, desde una perspectiva 
histórica, puede ser vista como el proceso de producción de des­
cendencias efectivas de las parejas, consti tuido por la combina­
ción y encadenamiento de distintos tipos de acciones y relaciones 
sociales específicas, referidas a los siguientes aspectos: 

1) E l casamiento o el e j e r c i c i o de l a s e x u a l i d a d (de cierto tipo de re­
lación sexual entre individuos de sexos distintos), dentro o fuera de 
uniones conyugales de diferentes tipos, con cierta frecuencia y con­
tinuidad. 
2 ) L a procreación o ¡a reproducción de h i j o s nacidos v i v o s para la 
constitución de proles, que con frecuencia implica la repetición de 
experiencias en secuencia y completas de fecundación, gestación, 
nacimiento de un hijo vivo y (o) de acciones dirigidas a impedir o 
interrumpir el desarrollo de esta secuencia. 
3) L a preservación de l a s o b r e v i v e n c i a y de l a s a l u d de los hijos en 
gestación y nacidos vivos y de las parejas involucradas en el proce­
so, cuya contradicción fundamental es la muerte precoz. 
4) L a crianza-socialización de los h i j o s , que implica el ejercicio de la 
paternidad y de la maternidad o los cuidados, la orientación y la 
preparación de los hijos para el desempeño futuro de diferentes pa­
peles sociales como adultos, específicos de cada género, relativos a 
la realización histórica tanto de este circuito como del de la produc­
ción de bienes y servicios. 

E l ejercicio de la sexualidad fuera o dentro del matrimonio y 
los modos de crianza y socialización de los hijos representan pre­
condiciones sine qua non para que la procreación y preservación 
de la sobrevivencia y de la salud sean realizadas de manera conti­
nua, regular y articulada con el f in de formar las proles y las des­
cendencias. Son mediaciones directas y decisivas que operan en 
los planos material y simbólico y confieren especificidad a la re-



LA PROCREACIÓN Y LA SUCESION DE LAS GENERACIONES 37 

producción humana (social y demográfica al mismo tiempo), i n ­
fluyendo en la propia subjetividad de los distintos actores i n v o l u ­
crados. T ienen, por lo tanto, u n papel fundamental en la confor­
mación de los patrones demográficos; o sea, en la modelación de 
las experiencias de procreación y preservación de la sobreviven­
cia y salud de los hijos (en gestación y nacidos vivos). 

Ese circuito de reproducción sociodemográfica endógena tie­
ne su dinamismo (ritmo) interno garantizado por la naturaleza de 
sus cuatro mecanismos componentes -cursos de acciones especí­
ficas combinadas y con cierto encadenamiento- y su estructura 
(forma) del ineada por el tenor de las art iculaciones entre el los , 
que son socialmente construidas con base en la red de relaciones 
específicas de esas dimensiones establecidas entre los distintos 
actores sociales. 

Su continuidad histórica requiere cierta rutina y permanencia 
en el t iempo (de la sociedad) de algunos modos de articulación y 
encadenamiento de esos tipos de acciones distintos, a lo largo de 
las trayectorias de v ida de los actores sociales de las generaciones 
que se suceden, así como de las relaciones sociales complejas que 
los estructuran. U n a gran irregularidad e inestabilidad en los mo­
dos de realización de ese proceso devienen, casi siempre, en serias 
amenazas a la misma reproducción de la sociedad o de u n grupo 
social particular. Por eso, todas las sociedades establecen normas, 
principios y reglas orientados a la conformación de ciertos patrones 
de conducta de esta naturaleza considerados necesarios o ideales y 
mecanismos de control social para la preservación de los mismos. 

La antropología ha mostrado que los códigos de parentesco y de 
matrimonio, por ejemplo, suelen establecer vínculos simbólicos en­
tre actores sociales con estatus distintos, delineando las líneas de 
descendencia y los modelos ideales de organización de las familias. 
E n general, también atribuyen valores y significados especiales a 
los papeles de los distintos miembros de la familia (del núcleo con­
yugal o de la red de parentesco), especificando las relaciones de po­
der o de autoridad, los derechos y deberes recíprocos, incluso en lo 
que se refiere a las relaciones de género y generaciones. De este 
modo, los códigos de parentesco representan coordenadas culturales 
que sitúan los individuos (personas o sujetos) en la estructura de las 
relaciones sociales, confiriéndoles u n estatus que implica ciertas ex­
pectativas de conductas (Paige y Paige, 1981; Malinowsky, 1973; Da-
vis y Blake, 1967 y Caldwell , 1976). 

Tales aportaciones de la antropología son decisivas para pen­
sar en las dimensiones demográficas de la v ida social (en el plano 
i n d i v i d u a l , familiar y en ámbitos colectivos más inclusivos) como 
cursos de acciones impregnadas de elementos simbólicos y subje-
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tivos, y no como "cosas" o "aspectos puramente objetivos", deter­
minados "desde fuera" por los elementos inmateriales de la c u l ­
tura. Es más, señalan también el hecho de que las relaciones so­
c i a l e s y l o s m e c a n i s m o s de c o n t r o l s o c i a l r e f e r i d o s a esas 
dimensiones ganan mater ia l idad en los actos humanos - i n d i v i ­
duales, de los pequeños grupos, como las familias conyugales, y 
de representantes de insti tuciones formales y legít imas- y com­
ponen el cuadro general de las condiciones materiales de v ida so¬
cialmente otorgadas a los sujetos. Entre las condiciones materia­
les de v ida que pueden determinar los cursos de acciones de esta 
naturaleza en ciertas coyunturas, así como las elecciones de los 
indiv iduos a l respecto en ciertas fases de las trayectorias de v i d a , 
pesan no sólo factores propiamente económicos, como formas y 
oportunidades de inserción en la producción, los procesos de traba­
jo o el monto v la estabilidad de las ganancias económicas v finan­
cieras, sino, también, factores tales como: 2) las oportunidades de 
casarse, más pronto o más tarde, o de no casarse, establecidas por 
los mismos mercados matrimoniales, muchas veces restringidos 
por reglas de endogamia; 2 ) las condiciones de higiene (personal 
doméstica y de l ambienté de trabajo) de saneamiento habitación 
alimentación y la oferta o posibil idades de servicios'especializa­
dos de atención de la salud (en general y reproductiva); 3 ) las po­
sibi l idades de aue los padres compartan con otros la cr ianza de 
los hijos y la oferta de servicios especializados en la educación y 
socialización de las nuevas generaciones- 4 ) las dimensiones y la 
composición de las proles va efectivamente consti tuidas y que 
pueden estimular o desestimular la repetición de otras experien­
cias de procreación. 

Mediante la realización histórica de este proceso de sucesión 
de generaciones los grupos familiares conyugales se renuevan, 
siendo los hijos sobrevivientes y socializados hasta el inic io de la 
v i d a adulta, socialmente aptos para repetir el mismo circuito, los 
productos acabados de este peculiar proceso de producción. C o n 
todo, su concreción no queda plenamente restringida al ámbito 
de la fami l ia nuclear, pues i n v o l u c r a acciones y relaciones que 
van más allá de las fronteras de los núcleos conyugales y de las 
redes de parentesco. 

M u c h a s aportaciones antropológicas y sociológicas han de­
mostrado que los códigos culturales y las ideologías comunes 
const i tuyen referencias generales para la acción de los sujetos, 
pero no son los determinantes más directos o decisivos de ésta. 
Los distintos códigos, con o s in formalización jurídica, las nocio­
nes de sentido común e ideologías comunes sobre las dimensiones 
enfocadas no tienen una coherencia completa entre sí, di f i r iendo 
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en muchos aspectos. Además de eso, son incesantemente transmi­
tidos o di fundidos a las nuevas generaciones, de modo no unívo­
co, por distintos actores e instituciones con legit imidad para ello, 
incluso por los padres de fami l ia , en el movimiento de crianza y 
socialización de sus hijos. Están, por lo tanto, expuestos a contra­
dicc iones , ambigüedades, diversas interpretaciones y a reinter­
pretaciones o a actualizaciones en su aprehensión y (o) formula­
ción. 

Según Foucault (1988), el i n d i v i d u o actúa frente a determina­
do código de acción y con relación a cierto tipo de acciones, "no 
simplemente como u n agente, s ino como u n sujeto mora l de esa 
acción". Las disposiciones subjetivas de los sujetos, así como sus 
conductas efectivas, inc luso bajo la in f luenc ia de los códigos v i ­
gentes, dif ieren en mayor o menor grado de sus contenidos; inc lu ­
so cuando los sujetos otorgan una completa adhesión a las normas 
y reglas vigentes, enfrentan muchas veces dificultades para a p l i ­
carlas en ciertas circunstancias concretas. Por eso siempre existe 
espacio para las rebeldías, escapes y negociaciones (Paige y Paige, 
1981; F landr in , 1988 y Foucault , 1988) y, por lo tanto, para las d i ­
ferencias y los cambios , i n c l u s o en "poblac iones cerradas". De 
este modo, no existe u n patrón o régimen de sucesión de las gene­
raciones uniforme para toda la sociedad, n i incluso para u n grupo 
soc ia l p a r t i c u l a r , y los cambios de patrón (o estructurales) no 
siempre son producidos por la interferencia de factores exógenos 
en el ámbito colectivo de la sociedad observado; esto es, no siem­
pre vienen "de fuera". 

Puesto que algunos pr incipios , valores o normas sobre el ejer­
cicio de la sexualidad y sobre las relaciones de parentesco, género 
y generaciones, que del inean u n modelo de fami l ia , t ienen larga 
vigencia histórica, las experiencias efectivamente vividas por las 
generaciones anteriores, en determinadas circunstancias y frente 
a la existencia de esos elementos culturales, acaban siendo las re­
ferencias más directas y contundentes para la orientación de la 
conducta de los sujetos ( individuales y colectivos) y para la ac­
ción s o c i a l de las ins t i tuc iones organizadas, por m e d i o de sus 
agentes legítimos. Por lo tanto, son los conjuntos de prácticas y 
estrategias sociales que forman parte del repertorio cultural v ivo 
de una sociedad (del h a b i t u s , según Bourdieu, 1989) -considera­
das como soluciones adecuadas o posibles, naturales o normales 
para los problemas cot idianos- aquellos que son los transmitidos 
por los padres a los hijos, mediante el mecanismo de la crianza-
socialización. Y , con base en las experiencias y evaluaciones de 
las generaciones pasadas las nuevas generaciones hacen sus elec­
ciones, frente a las nuevas c ircunstancias de la v i d a soc ia l , re-
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creando las expectativas y los ideales de conducta con relación al 
casamiento, a la procreación, a la preservación de la sobreviven­
cia y de la salud y a la crianza-socialización de hijos, entre otras 
dimensiones de la v i d a cotidiana. 

Constituir proles (o conjunto de hijos sobrevivientes no a d u l ­
tos), criarlos y socializarlos para formar descendencias (hijos so­
brevivientes y socialmente aptos para realizar funciones de a d u l ­
tos) no es una experiencia, n i meramente natural o espontánea, n i 
plenamente regulada institucionalmente, sino que está casi s iem­
pre rodeada de muchas incertidumbres. N o existen lazos sólidos 
e irremovibles - n i biológicos, n i culturales- entre los distintos tipos 
de acciones y relaciones sociales específicas responsables de los 
distintos mecanismos y momentos de sucesión de las generaciones 
o de la producción de descendencias efectivas de las parejas. Por el 
contrario, son innumerables las oportunidades y posibilidades de 
divisiones entre ellos, como ya advirtieron Mal inowsky (1973), D a -
vis y Blake (1967), F l a n d r i n (1988) y Bongaarts (1983), entre otros 
autores. Muchas instituciones (organizaciones con gran poder, le­
gi t imidad y cierta autonomía) crean y operan incesantemente dis ­
tintos medios de regulación de esas conductas para hacer viable 
la recurrencia y la rut ina de las experiencias completas de esta 
naturaleza Este fue el caso por e iemplo, de la Iglesia católica, 
que tuvo u n papel decisivo de este orden en varias sociedades euro­
peas o de colonización europea. Y la acción de este tipo de institu­
ciones no se restringe sólo a la difusión de elementos estrictamente 
simbólicos n i se orienta de manera exclusiva a la conservación de 
prácticas tradicionales. 

E n sociedades como la brasileña y la europea, que fueron en el 
pasado esencialmente poblacionistas y pronatalistas, en términos 
ideológicos y prácticos, por ejemplo, las lagunas y las contradiccio­
nes en el ejercicio de la procreación intensa y de la formación de 
descendencias numerosas se expresaban en dos planos. Por u n 
lado, una alta frecuencia de eventos no enteramente controlables y 
(o) imprevisibles, tales como: el celibato permanente no voluntario, 
la esterilidad definitiva o transitoria por enfermedad, las pérdidas 
fetales espontáneas, la muerte de u n hijo o de u n cónyuge, etcétera. 
Por otro, u n a alta f recuencia de conductas consideradas "des­
viadas", en los términos de la moral vigente, y más o menos repri­
midas, tales como: homosexualidad, incesto, relaciones sexuales 
no fecundas, aborto provocado, donación o venta o abandono de 
hijos, infant ic idio , etcétera (Flandrin, 1988; Mattoso, 1988; Sou-
za, 1992a). 

Incluso en las sociedades industriales desarrolladas, predo­
minantemente antinatalistas, que hace más de u n siglo desarrolla-
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ron grandes habilidades de controles restrictivos sobre las enfer­
medades, las muertes precoces y la procreación, las incer t idum-
bres de este orden persisten, aunque las nociones de sentido co­
mún y las ideo logías sos ten idas p o r d i s t i n t a s i n s t i t u c i o n e s 
afirmen la racionalidad y la eficacia de las prácticas corrientes de 
una "planeación famil iar" restrictiva, fundada en ciertas prácticas 
de anticoncepción. Bongaarts (1983) presenta una buena ilustra­
ción de esto, para Estados Unidos , al demostrar que aproximada­
mente 93% de las parejas acaban experimentando u n "evento no 
p l a n e a d o " en sus exper ienc ias de formación de p r o l e s , tales 
como: el fallo de los anticonceptivos, la , esterilidad, una peruiua 
fetal, la espera prolongada de una concepción, la combinación i n -
deseada de los sexos de los hijos, el divorc io y la muerte de uno 
de los cónyuges o de u n hijo. 

E n vista de estas incertidumbres, la e s t a b i l i d a d o p e r s i s t e n c i a 
histórica de los patrones o regímenes corrientes de producción de 
proles y descendencias, en una "población cerrada", en el trans­
curso de la v i d a social , nunca es completa. Pero tiende a ocurrir, 
aunque con osci laciones o pequeños ajustes, en las coyunturas 
históricas (de largo plazo) caracterizadas por pequeños cambios 
en los parámetros estructurales de determinada sociedad, o por 
alteraciones poco expresivas en las condiciones de v ida particula­
res de algunos grupos sociales y (o) regiones. Así, por ejemplo, 
durante todo el siglo XIX y hasta por lo menos la abolición de la 
esclavitud y proclamación de la república, las élites bahianas pa¬
recen haber reproducido uno o dos patrones de formación de des­
cendencias que comenzaron a ser completamente transformados 
o sustituidos a partir de la configuración de una nueva coyuntura 
(Souza, 1992a y 1992b). E n circunstancias de inestabilidad de las 
condiciones materiales de v ida , las fluctuaciones y los cambios en 
las formas de producción de las descendencias pueden prevalecer 
desestructurando los regímenes, incluso cuando los códigos cultu­
rales v ciertas prácticas presentan larga vigencia temporal Muchas 
comunidades y regiones de la Europa preindustr ia l e industr ia l 
donde el poder de las iglesias católica y protestantes era fuerte, ex­
perimentaron muchas oscilaciones o cambios en los patrones de 
formación de descendencias, como ya demostraron Wrigley (1969) 
v otros va fuese nnr causa He crisis eronómiras v nnlítiras o ñor-
que surgían epidemias de larga duración. 

Desde esta perspectiva, los patrones o regímenes de reproduc­
ción demográfica endógena, cuyos ritmos pueden ser evaluados 
en términos cuantitativos y abstractos por el crecimiento vegetati­
vo, no son considerados n i meras consecuencias de las determi­
naciones ideológico-culturales o socioeconómicas, siempre ajus-
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tables a éstas, n i la causa fundamental del bienestar de unas so­
ciedades o de las principales contradicciones de la v ida social en 
otras, como las ideologías neomalthusianas que entran en el cam­
po de la demografía soc ia l lo h a n d ico tomizado . E l l o s son ele­
mentos internos del juego complejo de reproducción social, sien­
do, en u n sentido, determinado o estructurado por factores no 
demográficos y, en otro sentido, determinante o estructurante de 
dimensiones no demográficas (Oliveira, 1981; Przeworsky, 1982; 
O l i v e i r a y Salles, 1991; Quesnel y V i m a r d , 1988; Lerner y Ques-
nel , 1992). 

Manten iendo cierta analogía con los modelos abstractos de 
Lotka, determinado patrón común de sucesión de generaciones o 
de producción de las descendencias de las parejas puede ser com­
prendido , en este otro plano analítico, como u n movimiento de 
realización social de cierto sistema (modo de combinación y en­
cadenamiento) de prácticas y estrategias sociales referidas a los 
cuatro componentes de ese proceso, en determinadas circunstan­
cias materiales de v i d a , l levando a ciertos resultados directos e 
inmediatos. E n ese sentido, u n patrón o régimen de reproducción 
sociodemográfica endógena no se reduce, n i a determinado siste­
ma de prácticas y estrategias sociales en sí mismo, n i a los meros 
resultados inmediatos de su aplicación en ciertas circunstancias, 
o sea, a las dimensiones y a la composición de las proles y des­
cendencias, al ritmo de constitución de las mismas o a las trayec­
torias reproductivas de las mujeres o parejas. Es u n juego comple­
jo entre esos elementos. 

E l patrón dominante de sucesión de las generaciones entre las 
élites urbanas de Salvador, a fines del siglo xrx o inicios del siglo 
XX, por ejemplo, y que se expresaba en la formación, recurrente y 
más o menos rutinaria (de una generación a otra), de numerosas 
descendencias legítimas, por la línea paterna, constituidas por 
12, 15, 18 o más hijos, se conformaba por el juego combinado de 
dos tipos de factores. E l primero era el ejercicio en secuencia, a lo 
largo de los cursos de v i d a de los miembros de u n a pareja, de 
prácticas sociales como: el casamiento extremadamente precoz, 
sobre todo para las mujeres, que debían mantenerse vírgenes has­
ta el matr imonio; permit ir la concepción de hijos desde el casa­
miento hasta la menopausia de la mujer, siendo aceptable impe­
dir la llegada de hijos adicionales cuando ya se tenía u n número 
elevado de hijos sobrevivientes o, inc luso , en situaciones consi­
deradas graves; el cuidado del "médico de la fami l ia " de la salud 
de los hiios v de las muieres, sobre todo en los momentos de ges­
taciones o partos complicados, realizados en el propio domic i l io ; 
l a c r i a n z a y educación de los hi jos compar t ida por la madre y 
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otras mujeres adultas del cuadro doméstico o de la red de paren­
tesco, incluso en el caso de amamantamiento, etcétera. E l segundo 
se refería a las condiciones concretas de v ida de esas élites, o sea: 
los jefes de famil ia adinerados tenían recursos para mantener a u n 
gran número de hijos, a los parientes más pobres, además, agrega­
dos y a numerosos servidores en el mismo cuadro doméstico; po­
seían medios para garantizar herencias y dotes para los hi jos y 
para establecer, por medio de ellos, alianzas matrimoniales con 
otras famil ias ricas y con poder político, lo que les reforzaba la 
posición de clase; disfrutaban de razonables condiciones de salud 
y de estabilidad en las uniones conyugales, etcétera. Esos elemen­
tos alimentaron durante mucho tiempo las disposiciones subjeti­
vas de los sujetos de las nuevas generaciones para la repetición 
de esta experiencia completa de modo muv parecido a las genera­
ciones anteriores, hasta que algunos cambios de condiciones ma­
teriales de v i d a de esas élites comenzaron a i m p l i c a r diferentes 
consecuencias directas en algunas prácticas tradicionales (Souza, 
1992a), no siempre previstas l levando a cabo definiciones totales 
o ajustes el sistema de prácticas vigentes. 

U n patrón o régimen de sucesión determinado de las genera­
ciones puede ser descrito en términos del modo en que los actores 
sociales - a lo largo de sus trayectorias de v ida i n d i v i d u a l y fami­
liar y frente a las circunstancias concretas del contexto social ma­
y o r - v ivencian (por la realización de ciertas prácticas y estrategias 
sociales y sus implicaciones directas) los distintos momentos de 
producción de sus descendencias , i n c l u s o tomando en cuenta 
cómo esos momentos son ordenados en esas trayectorias (Fortes, 
s.f.; Jelin y Feijoo, 1985; Woortman, 1987 y Azevedo, 1987) (véase 
el cuadro 1). 

E n e l cuadro 1, los momentos de experiencia de producción 
de las descendencias de las parejas no especifican fases de v i d a 
i n d i v i d u a l y familiar; éstas se refieren a los movimientos particu­
lares del proceso mayor, en los cuales ciertos mecanismos (cursos 
de acción referidos a una de sus cuatro dimensiones centrales) ga­
nan precedencia. Y esto es importante que se destaque porque, en 
algunos patrones, el casamiento señala el momento de fundación 
del nuevo núcleo familiar, antecediendo a la primera gestación o 
a l nac imiento de l pr imer hi jo , hecho demarcador del i n i c i o de 
otro momento: el de expansión de la famil ia . E n otros patrones o 
regímenes, las prácticas corrientes de casarse después de la iden­
tificación de una gestación o después del nacimiento del primer 
hijo i m p l i c a n una secuencia diferente de esos momentos. Por otro 
lado, las recurrentes y rutinarias experiencias "truncadas" de for­
mación de proles y descendencias - p o r realizarse fuera del cua-
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CUADRO I 
Sucesión de las generaciones o producción de las descendencias de las 
parejas: momentos y mecanismos 

M e c a n i s m o s combinados Prácticas y estrategias r e l a t i v a s a: 

Primer momento 
- Casamiento/ejercicio de 

la sexualidad (continuo). 

Segundo momento 
- Procreación y preservación de la 

salud y de la sobrevivencia de 
los hijos y de la pareja. 

Fundación de un nuevo núcleo 
familiar 
Constitución de una pareja con 
identidad propia. 

Expansión de la familia* 
Producción de los hijos nacidos vivos 
en el sentido de constitución de las 
proles y preservación de la sobrevi­
vencia de los hijos para que las pro­
les existan. 

Tercer momento 
- Crianza/socialización de los 

hijos. 
- Preservación de la salud o de la 

sobrevivencia de los hijos y de 
la pareja. 

Cuarto momento 
- Preservación de la salud y de la 

sobrevivencia de los hijos y de 
las parejas. 

- Casamiento de los hijos o cambio 
de residencia de los hijos. 

Productos finales: hijos 
sobrevivientes y socializados al 
inicio de la vida adulta. 

Mantenimiento de la familia* 
Preparación de los hijos (que van 
sobreviviendo) para la vida adulta, 
mediante la participación de los 
hijos en las actividades domésticas y 
extradomésticas de la familia. 

Dispersión de la familia* 
Los hijos adultos reinician el ciclo 
de producción de hijos. 
Muerte de uno de los cónyuges o de 
ambos. 

* La familia contemplada como grupo conyugal o nuclear, distinto del grupo 
doméstico o red de parientes. 

dro de uniones conyugales, o ser interrumpidas por la muerte de 
uno de los cónyuges o por separaciones- conformarían u n tercer 
patrón diferente. 

Como resaltan Jel in y Feijoo (1985) y Azevedo (1987), los t i ­
pos de prácticas y estrategias ejercidas en u n momento tienen i m ­
pl icaciones directas e inmediatas sobre el modo de v ivenciar e l 
siguiente momento, inf luyendo en la elección que los sujetos ha­
cen de las prácticas del repertorio cultural que serían ejercidas en 
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este nuevo momento. L a f o r m a en que esos momentos son vividos 
y realizados en secuencia en la trayectoria de v i d a de los i n d i v i ­
duos o parejas es lo que marca las fases de v i d a i n d i v i d u a l o fami­
liar, o las t r a n s i c i o n e s de u n momento a otro, y que pueden tener 
duraciones m u y distintas. Esto establece los diversos r i t m o s de 
realización del proceso, que también diferencian a los patrones 
corrientes. 

Los patrones comunes de procreación y sus determinantes socio-
culturales 

L a noción de Jx, como se dijo antes, corresponde a la del patrón 
de procreación, aludiendo al movimiento estructurado y estructu­
rante de producción de hijos nacidos vivos para la constitución 
de proles, localizado en el cuadro 1 como u n momento particular 
del proceso de producción de las descendencias de las parejas. E n 
ese momento - e l de expansión de l a f a m i l i a - , las experiencias de 
procreación de las parejas ganan centralidad y precedencia, pero 
no una completa autonomía frente a los demás componentes del 
proceso más inc lus ivo. 

Para el estudio del fenómeno designado metonímicamente de 
" l a fecundidad" en el campo de la demografía social, creo que es 
más ventajoso separar los patrones más comunes de procreación 
como parte de los patrones de producción de las descendencias 
de las parejas, que realizan enfoques centrados en la famil ia como 
objeto de estudio, o tomada en sí m i s m a como una micropobla -
ción, o sobre su movimiento de reproducción. L a separación de 
los patrones de procreación posibil ita: 1 ) caracterizar el mismo fe­
nómeno en términos dinámicos v como aleo vivo, en cuanto opera­
do por sujetos; 2 ) describir, interpretar y relacionar las diferentes 
manifestaciones cualitativas y cuantitativas, macrosociales y mi¬
crosociales, materiales y simbólicas del fenómeno, incluso la ac­
ción de distintas instituciones formales, y 3 ] retener sus influencias 
estructurantes, como elemento de reproducción demográfica, sobre 
la familia (grupo social primario) y otras dimensiones de la vida co­
tidiana. 

U n patrón determinado de procreación sería la realización 
histórica de u n sistema de prácticas y estrategias de procreación, 
en determinadas circunstancias materiales de vida, generando de­
terminados resultados directos, en términos de las proles consti­
tuidas. 

Como esta otra representación del mecanismo de procreación 
no lo quiere a i s l a r enteramente, sino explicitar sus vínculos estre-
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chos con los demás componentes del proceso mayor, las prácticas 
y estrategias de procreación, así como las relaciones sociales que 
las estructuran y (o) son estructuradas por ellas (en e l sent ido 
dado por Bourdieu , 1989), se expresan con respecto, específica­
mente, a aspectos de la v ida de los sujetos (mujeres o parejas), ta­
les como: 1 ) el momento del ciclo de v ida en que se in ic ia la cons­
titución de proles y las formas en que este movimiento se in i c ia ; 
2 ) l a generación de hijos dentro o fuera de las uniones conyuga­
les, o en varias uniones sucesivas; 3 ) el espaciamiento entre los 
nacimientos de los hijos; 4 ) el momento del c ic lo de v ida i n d i v i ­
dua l o famil iar en que se encierra la v i d a reproduct iva o el mo­
mento de constitución de las proles; 5 ) las formas de interferencia 
directa en la v ida sexual, en la secuencia de la concepción y ges­
tación, tomando como objetivo evitar el nacimiento de u n hijo o 
el iminar las barreras que i m p i d e n una experiencia de este orden; 
6 ) las formas de cuidados relativos a la gestación, e l parto y e l 
puerperio. 

Por el mismo motivo, es importante tomar en cuenta que los 
pr inc ip ios , reglas, prescripciones y prohibiciones en el ejercicio 
de la sexual idad, dentro y fuera del casamiento, y en cuanto a l 
ejercicio de la maternidad o paternidad, delinean igualmente las 
distintas prácticas r e s t r i c t i v a s y expansivas de procreación mo¬
ralmente aceptadas, las circunstancias en que pueden o deben ser 
ejercidas y la procedencia de u n t ipo sobre el otro, de conformi­
dad con el tenor pronatalista o antinatalista de las ideologías do­
minantes (Souza, 1990 y 1992a). 

Las prácticas y estrategias de procreación, así como las dispo­
siciones subjetivas de los sujetos asociadas con ellas, no son "de­
terminantes próximos", "variables intermediarias" o mediaciones 
en la causación del fenómeno, como afirman varios abordamien-
tos sobre la " fecundidad" , sino manifestaciones del propio fenó­
meno o elementos constitutivos de su naturaleza sociobiológica, 
observados en otro plano analítico y de modo directo. Las m e d i a c i o ­
nes más decisivas (sine qua non) y directas [ d e p r i m e r a i n s t a n c i a ) , 
que señalan las condiciones y características de sus manifestacio­
nes principales serían, exactamente, las dimensiones materiales y 
simbólicas involucradas en la realización histórica de los demás 
mecanismos de producción de las descendencias indicados en el 
cuadro 1. 

Otros factores económicos, ideológicos, culturales, demográ­
ficos y sociopolíticos que inf luyen en la conformación, sustenta­
ción o cambio de u n patrón de procreación operan por medio de 
esas instancias. Las migraciones y movimientos de reconversión 
de clases o de movi l idad social, en el contexto de una "población 
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abierta", por ejemplo, además de alterar directamente la d imen­
sión y la composición del grupo en cuestión, inf luyen en las con­
diciones de casamiento, de preservación de la sobrevivencia y de 
la salud de crianza-socialización de los hijos, afectando indirecta­
mente a los patrones de procreación, ya sea en el sentido de su 
mantenimiento o en el sentido de su alteración. Del mismo modo, 
las condiciones de medicalización, de escolarización y de inser­
ción del hombre y de l a mujer en la producción, así como las ideo­
logías di fundidas sobre esas cuestiones y la prestación de servi­
cios especializados en esos campos por los cuerpos profesionales 
de ciertas instituciones, suelen alcanzar, primeramente, aspectos de 
esas mediaciones de pr imera instancia, produciendo efectos en 
las experiencias de procreación para la constitución de proles. 

L a importancia de las condiciones de preservación de la so­
brevivencia y de la salud como mediación directa y decisiva de 
u n patrón de procreación se expresa, entre otros, en el hecho 
de que la práctica de "dejar llegar los hi jos, desde el casamien­
to hasta la menopausia de la mujer" (Souza, 1990, 1992a y 1992b) 
no da como resultado, necesariamente, una prole muy numerosa, 
ya sea por la alta frecuencia de pérdidas fetales, por las recurren­
tes muertes de hijos recién nacidos, o incluso, por las interrupcio­
nes de las carreras reproductivas por la muerte de uno de los cón­
y u g e s , c u a n d o las c o n d i c i o n e s de c u i d a d o de l a s a l u d s o n 
precarias. E l proceso de medicalización para el cuidado de la sa­
l u d , en los primeros momentos de su desarrollo, ha producido una 
significativa intensificación de la procreación v expansión de las 
proles constituidas (hijos sobrevivientes), en las circunstancias en 
que tal práctica es preservada o poco alterada. No obstante que la 
crianza-socialización de hijos sea esencialmente u n mecanismo 
de reproducción de las relaciones sociales y del mantenimiento de 
u n cierto patrón de sucesión de generaciones es también una ins­
tancia de mediación que viabi l iza cambios i n t e r g e n e r a c i o n a l e s de 
los patrones de procreación Se ha observado por eiemolo eme 
varias instituciones involucradas en políticas o campañas orienta­
das hacia la r e f o r m a de determinadas conductas socialmente ge­
neralizadas toman a "los padres" y a "los jóvenes" como públicos-
obietivo ^referentes romo fue el raso de las uolítiras higienistas 
y de salud pública én el pasado y de las políticas de "planeación 
famil iar" , en este siglo, en innumerables países. 

Como son innumerables y de diferente naturaleza los factores 
que pueden afectar indirectamente a la continuidad de la realiza­
ción histórica de u n patrón de procreación, no me parece fructífe­
ro intentar definir a pr ior i cuáles son los más decisivos, s i los eco­
nómicos, los demográficos, los ideológicos, los culturales o los 
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políticos. E n general, todos esos tipos de factores interfieren en el 
cuadro de circunstancias favorables o desfavorables a la determi­
nación de cierto patrón. Es más, ellos tienen pesos y consecuen­
cias distintos cuando operan en ámbitos colectivos y coyunturas 
históricas diferentes. 

Esta perspectiva de análisis revela la ingenuidad de dos no­
ciones de sentido común que suelen reaparecer en lugar de crite­
rios y conceptos científicos precisos en diversos estudios socio-
demográficos: que los patrones de procreación intensa son todos 
iguales, y que la práctica de "dejar llegar los hijos desde el casa­
miento hasta la menopausia de la mujer", ejercida de modo más o 
menos riguroso en el contexto de todos ellos, s ignif ica ausencia 
de controles restrictivos en la procreación. E n esos estudios, la fe­
cundidad alta es identificada como "fecundidad natural" (Henry, 
1979) o " f e c u n d i d a d no controlada" , inc luso cuando están bajo 
observación experiencias de procreación que tienen como resul ­
tado final números extremadamente dispares de hijos procreados, 
como: 7, 9, 10 nacidos vivos, por u n lado, o el doble de eso 14, 18, 
20, por otro. 

Tales nociones contradicen no sólo las teorías de la demogra­
fía formal que demuestran que las curvas de Jx, m u y diferencia­
das para las distintas situaciones de alta fecundidad, expresan, 
además del n i v e l , el patrón por edad de producción de hijos naci ­
dos vivos, u n reflejo del modo de procrear. Pero, también, todos 
los descubrimientos más contundentes de la antropología y de la 
sociología sobre la existencia, en una misma sociedad, de contro­
les restrictivos y expansivos de procreación, que son rescatados 
en trabajos consagrados de la demografía social, como el de Davis 
y Blake (1967), o de la historia demográfica, como el de F l a n d r i n 
(1988). 

A l considerar una práctica o estrategia social fuera del con­
texto de habitas (Bourdieu, 1989) o del sistema de prácticas que 
le confiere cierta eficacia y sentido, se pierde la p o s i b i l i d a d de 
captar su significado (material y simbólico) para el grupo social o 
sociedad estudiada, como formulan distintas tradiciones de an­
tropología. 

Tanto en los regímenes de procreación intensa como en los 
regímenes de procreación restringida, los actores sociales m a n i ­
p u l a n controles restrictivos y expansivos de procreación, ya sea 
de forma consciente o no, con referencia al habitas societal o del 
grupo social en cuestión y a las expectativas respecto al futuro, 
propic iadas por las condiciones de v ida . Apenas la fecundidad 
desciende se trata de una "fecundidad controlada" o resultante de 
estrategias de "planeación famil iar" . Existen estrategias de consti-
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tución de " famil ias pequeñas" y de " famil ias numerosas", requi­
riendo estas últimas una fuerte adhesión y empeño de los actores 
involucrados en su realización, en vista de la incertidumbre que 
encierra e l proceso y de las dificultades para educar y criar muchos 
hijos. L a misma noción de " famil ia pequeña" y " famil ia numerosa" 
presenta una gran variabil idad social y en el tiempo histórico. 

S i e n d o así, l a cuest ión de la diferenciación, pers is tencia y 
cambio en los patrones de procreación se plantea como una de las 
cuestiones científicamente relevantes que precisan ser mejor estu­
diadas, con el apoyo de proposiciones analíticas más consistentes 
que las implícitas en los análisis de las "diferenciales de fecundi­
d a d " o en la teoría de la transición demográfica. E l pensamiento 
científico en la demografía necesita ir mucho más allá de las can­
tidades y clasificaciones dicotómicas. 
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